
todo un bloque de viviendas y, entonces,
el municipio, al ver el terreno que había
quedado libre,  sacó la construcción del
resto de viviendas a subasta”. Ginés no
acudió al concurso público y lo obtuvo otra
empresa. Al cabo de los años volvió a tra-
bajar en la zona para construir 16 vivien-
das y, tras cambiar el diseño de los porta-
les, consiguió hallar un espacio extra
donde construir la sede de la comunidad
gitana, en la que también  trabajaron sus
miembros.
En esos años Ginés Adán ya es un
empresario con fama en la ciudad y,
quizás por su vinculación a la UCD, son
años en que trabaja bastante: el cuar-
tel de bomberos... el campo del
Tesorillo, de este último dice que en
Madrid sólo le adjudicaron el cerra-
miento y que él hizo el campo y aportó
dos casetas para los vestuarios porque
quiso. Asegura que fue un movimiento
de los aficionados,  “incluso el dinero
para una parte de las gradas se sacó
del torneo de verano. Ahí el artífice fue
Antonio Potous”. 

En esa época fue presidente de la ges-
tora del Melilla de tercera división, tras el
mandato de Ayu Lalchandani, y tuvo la
fortuna de que el equipo quedase campe-
ón de grupo. Luego no ascendió y explica
que en ello tuvo que ver que la federación
le dio cuatro millones de pesetas al Díter
de Zafra lo que conllevó que en la asam-
blea de clubes increpara al entonces pre-
sidente de la Federación Española de
Fútbol, Pablo Porta, ”lo puse bien”. 

Deja de ser presidente de los contratis-
tas cuando hay un cambio de legislación
sobre el carnet de responsabilidad que
cambia a carnet de calificación “que lo dan
en Industria, como les da la gana”. Quiso
entonces que los contratistas melillenses
se manifestaran en contra del cambio,
pero como no obtuvo respuesta, dejó el
puesto. Comenta que ya advirtió entonces
de la llegada de las empresas foráneas y
que éstas se iban a quedar con el merca-
do: “El tiempo me ha dado la razón, de los
contratistas de Melilla que aguantaron vie-
jos tiempos, malos precios, porque no han
sido buenos hasta que ha llegado la vorá-
gine constructora, pocos se mantienen”.

Hace unos años, cuando tenía 57 años,
se arruinó: “no pude arreglar la maquina-
ria que había quedado obsoleta, dejé un
camión que me destrozaron, de doce
millones de pesetas,... en fin, cuando las
cosas vienen mal, como decían los herma-
nos Marx, cuánto tendremos que bajar
para poder subir...”.

Dice que ahora está escribiendo un libro
donde contar todas las anécdotas de su
vida y que quiere explicar por qué Ginés
Adán no tiene dinero, “he hecho más de
cincuenta obras que no he cobrado”.

En esta situación le llega una época de
amargura y piensa “que la ciudad no se ha
portado bien” con él  ya que en su

momento, asegura, lo dio todo por ella.
“Pero como eso es tan difícil de explicarlo
en un entrevista. Tengo todo escrito y
vivo o muerto todo tiene que salir”. Añade
que hay algunos  que “se la dan de hon-
rados y de honrados no tienen nada”.

Cuenta que no todo son sin sabores ya
que  “la gente humilde, sencilla, los traba-
jadores, cuando me ven por la calle, me
abrazan pero aquellos que yo he ayudado
a levantarse, ahora, cuando me ven,
esconden la cabeza y, algunos, me deben
dinero pero... son temas que están en el
libro que estoy escribiendo”

Le insisto en que me hable de sus sen-
saciones, no de hechos concreto y me dice
“tengo un malestar profundo, de sentirme
engañado... y por eso yo dije en la pren-
sa que en la Biblia te darán uno por mil y
yo digo mil por nada... claro que lo pasé
mal. Unes a esa sensación el tema del
azúcar y te explicas por qué me dio el
infarto”. 

Después de sentirse “muy agobiado en
Melilla”, se trasladó a Málaga con su her-
mana: “A veces veía a alguien y me entra-
ban ganas de ... yo de todas formas, te
puedo asegurar que no lo he dado a nin-
gún técnico, ni a ningún concejal, ni una
sola peseta, ni un solo euro. De mi mano
no ha salido. Ahora, que he tenido erro-
res, ¿quién no los ha tenido?”. 

La historia y otros estudios
Dice que él sabe más de la historia viva

de la ciudad que muchos historiadores
porque ha estado siempre “en la calle y

por eso me puedo permitir el lujo de escri-
bir de beréberes, gitanos, hindúes,...”.

Le pregunto por esa faceta de escritor
sobre temas un tanto singulares y si ello
le ha podido dar fama de “pirao” en la ciu-
dad, a lo que me contestó: “un día, uno
me dijo que ciertos políticos le habían
dicho que yo estaba loco. Yo le contesté
que era cierto pero que no era corrupto.
Algo loco sí porque no he entrado en el
juego de la corrupción y esos son los locos
para ellos. ¿Loco?, cuando iba con mi
excavadora a ayudar en un incendio o en
una inundación sin cobrar ni una sola
peseta. Jugándome la vida, como cuando
se incendió ese depósito junto a la fronte-
ra, que había bidones de aceite y otros, yo
con la excavadora los saqué. ¿Y si hubie-
ran estallado?. Las quemaduras me
hubieran llevado al otro barrio. Entonces
no estaba loco ¿verdad?”. “De todos los
gobiernos -continúa- que han habido,
desde el franquismo hasta ahora, no me
han enviado una sola carta para agrade-
cerme los trabajos que he hecho sin
cobrar. Ahora, la UCD y Gonzalo del PSOE
si me agradecieron alguno de los traba-
jos”.

Le inquiero nuevamente por sus escritos
y me narra que empezó a buscar temas
sobre el origen de los beréberes en la
biblioteca militar y que, después, siguió
investigando en las bibliotecas de Tetuán,
Tánger, Larache y se queja que en la de
Melilla había algunos libros muy buenos
sobre esa temática que han desaparecido.

Sus investigaciones las ha juntado en

un libro que está redactando y que ya
suma más de trescientas páginas. A modo
de resumen ha confeccionado una treinte-
na de láminas que proyecta en las confe-
rencias que imparte sobre esos temas, un
conglomerado en el que abarca temas
relacionados con los  iberos, tartessos,
amaziges, vascos,... No sabe si algún día
podrá editar su obra y se queja de su
carencia en estudios especializados:
“tengo buen vocabulario pero me faltan
estudios técnicos aunque los suplo con
mis ocurrencias y percepción, encuentro
las cosas, la similitud de los hechos”.

También se ha especializado en el len-
guaje de las logias constructoras, más de
mil inscripciones de este tipo ha encontra-
do en los recintos de Melilla La Vieja, aun-
que no ha conseguido descifrar su signifi-
cado. Una de sus mayores ilusiones es
conseguir publicar los libros citados así
como otro de humor.

Ánimo
Le pregunto sobre su estado de ánimo

actual y de sus deseos: “pensar que cam-
bie un poco la humanidad, que hay mucho
interés por acumular dinero, no se piensa
que nos vamos a ir al otro mundo... yo
estoy contento, a pesar de lo todo lo que
me ha pasado porque he convertido mi
profesión en una religión  y he dado. En
mi empresa he metido obreros con más
de sesenta años porque no tenían para
comer. Así que yo, por todo lo que he
hecho, me siento bien. Un poco desilusio-
nado por las formas en que me han trata-
do: cuando yo he necesitado a Melilla,
Melilla no ha estado conmigo. Cuando
Melilla me necesitó, no hubo en mi ni un
pero, ahí estuve yo el primero, tanto que
cuando había un problema venía la policía
municipal por mi para salir corriendo con
la excavadora. A mi no me importaba
quién mandaba, fuera quien fuera”.

Sobre su ciudad dice que: “Ahora Melilla
parece que está subiendo y que va bien
pero esa unión de razas que se dice es
falsa, es mentira. No hay cohesión, no
hay. Han hecho algo muy feo que es con-
vertir las culturas de Melilla en religiones,
las culturas no son las religiones. Cada
uno puede ser de la religión que quiera
pero la cultura está en otras cosas”.

Por último, le pregunto sobre política
pero no quiere hablar, reconoce que estu-
vo en la UCD y que, después, pusieron su
nombre en alguna lista pero que no militó
en otro partido. Del sistema actual dice
que no está conforme en que sean listas
cerradas impuestas por los partidos y que
deberían ser abiertas para que sean vota-
das las personas de auténtica valía,  “que
lo intenten arreglar las próximas genera-
ciones. De todas formas, tampoco me
gusta como se hace política aquí: si no
estás conmigo, fuera de aquí, es como la
ley de Tres Forcas, la maleta y la vuelta al
cabo”.
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